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REVISTA

DE TELÉGRAFOS,
PRECIOS DE SUSCRICION,

Eu España y Portugal 6 rs. al mes.
En el Extranjero y Ultramar 8 rs. id.

PUNTOS DE SUSCRKHON.

En Madrid, en la Redacción y Administración, calle
de la Aduana, núm. 8, cuarto 3 /

En Provincias, en las estaciones telegráficas,

EFECTOS QUE ACOMPAÑAN AL RAYO.

Acción por influencia.—Siempre qu3 una nube
esta fuertemente cargada de electricidad, y se en-
cuentra alguien en su esfera de actividad, se des-
compone por influencia la electricidad natural de
esa persona; la de nombre contrario á la electrici-
dad de la nube es atraída, y la electricidad del
mismo nombre es rechazada á tierra; la persona se
encuentra, por lo tanto, en un estado eléctrico con-
trario al de la nube. Pero si la nube descarga en
un punto cualquiera, aun á distancia bastante con-
siderable, entonces, perdiendo de repente una parte
de su electricidad, no puede mantenerse en un es-
tado contrario la persona que esté situada debajo de
ella; esta pierde por consiguiente su electricidad por
influencia. La violencia de la sacudidaestá en rela-
ción con la carga de la nube; puede ser bastante
fuerte para ocasionar la muerte.

Efectos químicos.-—Cuando el rayo pasa de una
nube á la tierra, deja casi siempre tras sí humo y
un fuerte olor á ozono.

Al atravesar el rayo el aire atmosférico, deter-
mina la combinación del oxigeno con el ázoe, como
lo ha probado Cavendish, y resulta el ácido nítri-
co, que puede combinarse con la cal, el amoniaco y
otras bases que se encuentran en suspensión en el
aire. Las combinaciones formadas se encuentran
en las aguas pluviales que caen en tiempo de tor-
menta.

tifeclos fisiológicos,—Los hombres y animales
son muerlos por el rayo; á veces los alcanza sin
ocasionarles la muerte. Este efecto es fácil de,con-
cebir; los cuerpos organizados son medianos con-
ductores, la electricidad puede deslizarse por su
superítale, sin penetrar en ellos, sobre todo cuando
no está húmeda la superficie; á veces sirve de pre-
servativo un vestido de soda, que impide A ,Ia elec-
tricidad ejercer su acción. Cuando no sucede esto,
ol rayo determina lesiones en los órganos y parti-
cularmente en ol sistema vascular, lesiones que
ocasionan una muerte instantánea; á causa de este
desorden, se manifiesta la putrefacción con mucha
prontitud.

Con motivo de la acoion fisiológica de la electri-
cidad, debemos decir algunas palabras respecto á
la influencia de la electricidad atmosférica sobre los
animales y vegetales. En el estado habitual de la
atmósfera, cuando el cielo está sereno, como la
tierra y la atmósfera están en opuestos • estados
eléctricos, se efectúa continuamente una reunipnde
las electricidades por medio de los cuerpos coloca-
dos en la superficie déla tierra; ¿interviene!; esj*
reunión en las reacciones químicas que se-peerán
en los cuerpos organizados?. No - pueda asegurarse
esto á causa de SJI poca intensidad,. Pero si dicha
acción es muy débil en,tiempo sereno, suponiendo
que se efectué, ¿sucede lo mismo en tiempo da tor-
menta cuando es fuerte la tensipn eléctrica? B^de
suceder entonces que la electricidad obre, pero tan
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sólo estilando el sistema nervioso do las personas |
impresionables y do ningún modo por efectos quí- |
micos, que serian apreciables en esas circunstancias; |
se produciría en este caso el mismo efecto quo,cuan-1
do ciertas personas están sometidas á las descargas
de las máquinas ordinarias.

Efectos de calor y fusión.— Cuando, cae el rayo
en la tierra, quiebra, rompe, inflama y funde los
cuerpos, según que son malos conductores, com-
Busybles, metálicos ó fusibles. -¡

Cuando'pasa el rayo por lulos metálicos que no

itlBLIOGRAFlA.

riuejíé fundir, los recuece, como lo hace la eleclrici-

te Tchgmpkcn-ltKM (el derecho telegráfico).— Tratado <k De-

recho civil, por el Dr. l'riiídrieh Meili: un volumen en %." de

200 págs.—Zurieh, imprenta de Zürcher y Furrer. 1S71,

Escasos son los estudios publicados sobre el de-
recho telegráfico y generalmente los han llevado á
cabo jurisconsultos extrafios á la práctica adminis-
trativa del servicio, cuyos principios jurídicos es-
tudian. Do esto resulla que la mayor parte de ellos
se inspiran demasiado exclusivamente, á míestíp
entender, en las consideraciones especulativas dpi

l i d ordinaria. Cuando'funde los metales, deja hne- ¡Derecho general y no toman suficientemente en
lias del metal fundido en las paredes ó maderas con- [cuenta la necesidad de proteger, para asegurar su
tigtias, y aun en el cuerpo délas personas muertas | f u l n r a vilaUdad, los primeros años de toda iustilu-
por el rayo que llevaban sobre si piezas metálicas. c i on n l l e v a c o n u n a legislación especial A sus ap

Él rayo, atravesando los cuerpos y comprimien-
do el aire, desprende calor suficiente para inflamar
con rapidez los líquidos alcohólicos y las sustancias
tenues, tales como la paja, heno y algodón.

Las capas vitreas observadas por los viajeros en
acan tara-
•gas eléc-

p
c ion nl leva> c o n u n a legislación especial A sus ap-
tiludes, recursos y medio de ejecución;

Tal es la impresión que nos ha producido la lec-
tora de la obra del Dr. Meili. Como'en los números
sucesivos de nuestro periódico tendremos ocasión

-..., ™ r ^ ,. , ,v.s».™vau«í|jui IUS viajeros en ('e abordar algunas da las cuestiones tratadas por
las cumbres de las altas montarías, se achacan tara- ol a u l o r> b aJ° c l P'inlo de vista de la jurispruden-
bíéifá'efectos de fusión debidos á descargas eléc- cia» n o s limitaremos por hoy á analizar la, serie de
iu¡i...<.•: u materias tratadas por el autor, s'ñ entrar eii una

discusión profunda. ••..••..,•••.:< • t !

El Dr. Meili examina primeramente la instilu
cion del servicio telegráfico y reconoce en el Estado
la facultad do reservársele, como un derecho re-
galisla. Con este motivo habla más especialmente
de la organización suiza y considera como una anch

Mías.
"Cuando cae el rayo en un punto cualquiera de l¡

superficie de la tierra, sigue siempre para ir al in
érior de los cuerpos mejores conductores que se li
|íresentan; poro si, para llegar á los depósitos di
agna'a cierta profundidad bajo el suelo, tiene que
atravesar masas más ó menos considerables (loare-
il'á ó' dé materias capaces de ser fundidas á una
temperatura elevada, produce entonces, en la di-
rección do la descarga, tubos vitrificadas, á losqu
8C lia dado él nombre de tubos fulminares,
"¡^'fectdsirtéoiniíios, transportes, etc.—Cuando el

í Ayo ?igue cuerpos conductores, interrumpidos por
eflárpósno conductores, rompéoslos últimos por se-
guir su camino i íravésde los primeros, por eso ar-
ranca las piezas Metálicas pegadas á las paredes.

•: Belfo nólarseque engeiíeral se producen estosefeC-
¡íjsá1 la1 entrada y salida de los metales.

Los efectos mecánicos de la electricidad son muy
variados, y tiábria' qué1 citar un crecido número de
ejemplos 'paía' presentar 'las: diferentes acciones que
pueden producirse.: ;

Efectos magnéticos ^— Cuando pasa el rayo por
barras de hierro^ produce en ellas los mismos efec-
tos magnéticos qüo" la electricidad ordinaria. Las
tormentas pueden alterar la imantación do las agu-
jas de la brújula y también pueden-desarreglar la
niarclia do los cronómetros. ! - ¡

malía peculiar de aquel país, la regla en virtud de
la cual los cantones, pueblos ó ferro-carriles contri-
buyen á la creación, entretenimiento ó vigilancia
de una red que queda de propiedad exclusiva del
Estado. La legislación de Suiza no crea, cotwísú-
pone el autor, una situación excepcional a t e ad-
ministración del telégrafo. En la mayor, parte ¡ de
las naciones europeas, recurre también ei Estado
¡ü concurso dedos pueblos, particulares ó sociedades
privadas, principalmente para la creación de las
pequeñas estaciones, y nosotros creemos que" ese
concurso está plenamente justificado, aun bajo el
imperio de un monopolio, porlá consideración si-
guiente. El Estado, al monopolizar' un servicio' pu-
blico, esta obligado a desarrollarle, perosóloiénel
límite de las necesidades ieiieValesidébpaísiiáfo;
contribución délas partes'-roteresadassifapresérilaí •
ín esteeaso el beneficio que léS'repoi'ta;^l sHt dô -i
ladas inmediirtameñíeaeíunseWiciBi cuy* ésta-;
blecimiento no lesseHá impuesto'íffV'Jistadó.jjorJ'stife
obligaciones hasta un porveniríriásiíSiménós lejaníf. *•••;
• El autor estudia después la naturalezadel'coíí'-:,
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¡rafe), interviniendo de hecho enlre el expedidor de el consejo que daban los defensores de ios derechos
Un despacho y la Administración, contrato que no
lejarece tener ,ot carador d e mandato, sino mejor
el, de un contrato de conditetio locatio operis, que
implica, tácitamente un derecho en favor del desti-
natario. En cuantoal contrato celebrado por telé-
grafo entre dos corresponsales, es un contrato en-
ire ausentes, cuya; perfección depende, casi .siempre
de las circunstancias A términos en que baya podi:

<lo hacerse.íaceptarse la, proposición.,..
,, El Dr.;&(0ilX,tr f̂c?-.t%toJ»teí»..,P*M», interesantes por-

menores i y , multitud (je, (|atp,s sapados del Derecho
rsqiano .y¡íle]i.DerecUo,qpniun, la cuestión de res-
ponsabilidad de jañAdnúíW^0 '01* telegráfica para
con el;pilWJco.,Consideráista,responsabilidad como
existente 4e , derecho y después de pasar revista á
los textos do la legislación interior é inlernacional.
opina porí|Be;dicha legislación sea revisada para
darla un sentido más conformo con la equidad na-
tural. ,-"«•Ya¡r veis lo que pido, dice, tomando para
concluir las palabras pronunciadas en la tribuna
francesa por , M. Sayoie, miembro de la Asamblea
nacional, al discutirse la ley telegráfica de 19 de
Noviembre de 1850, no pido mas sino que el de-
recho común venga á ocupar el lugar de un- dere-
cho exorbitante. No propongo una innovación, pido
la aplicación de los principios de justicia, de equi-
dad, áese nuevo medio de trasmisión de despachos.

Sería demasiado largo discutir aquí la importan-
te cuoslion.de la responsabilidad. Nos limitaremos,
pues, á preguntar: ¿Puede la legislación de un país
estipular para un caso especial la derogación de los
principios generales de Derecho? No nos parece du-
dosa la contestación.: Ahora bien, si puede hacer
eso, ¿no ha,obrado con equidad y previsión, apli-
cándolo ala telegrafía? Por único argumento cita-
remos sencillamente las mismas palabras invocadas
contra esta resolución en el discurso precitado.

«¿Quiere decírsenos, objetó M. Savoíe, que los
aparatos que van á emplearse no son de efecto se-
guro, que el,servicio no presentará bastanteseguri-
dad? Pues itambien ese es
corsé a laAdministración

un cargo que debe ha-
y le diremos:

que vuestras máquinas 9stén7bástante perfecciona-,
das para que podáis usarlas can seguridad.»

Sí; la Administración telegráfica puede hoy ase-
gurar que,tenencia aún B « fe ha, proporcionado
losintótlítedStrabajar con seguridad suficiente para .

"tar flni responsabilidad, que el genio dé los in-1 Galles, consideraba la cuestión bajo otro punto
-•'•-• :" : : ¿ií jabidoiorear máífüinas bastan- |de;vista,;Xo.que;Leibn¡lz.cons¡deraba como una

- ^ : ; í f e puedan ómpleafse con ¡mperfeccion,;se ofrece; p&rjl,contrar¡o á m ojos
' - como una prueba de la sabiduría divina. He: aquí

absolutos de la equidad natural, la telegrafía
sería aún más que una ciencia de gabinete y
ante los servicios que presta ¿quién pretenderá
afirmar hoy que se hizo mal, por imperfecta que
aun sea, en admitirla entre las instituciones
blicas?

pu-

POISSON.
Biografía leída por Francisco AraUot Secretario perpetuo

de la Academia de Oiendasde Pom, enlaseikn públi-
ca cckbraia por dicha Academia ¿tdiii'ii de Dieieinhre
dciSÜÍ). • . „ . ( , :.

{Continuación),

Invariabilidad de los grandes ejes. ,

Newlon indicó en varias de sus obras las cues
liones que no había estudiado bastante, y aquellas
en que no había logrado obtener resultados safe
factorios. Entre estas últimas figura la siguiente;
«¿Está constituido el sistema solar de modo que
pueda durar eternamente? ¿No'tendrá que vo.
nir otra inteligenoia creadora á reparar el desor-
den?» Puede deducirse de estas palabras que Now-
lon creía en la verdad d ¡ esla última suposición.

Idea semejante, apoyada en la autoridad de hom-
bre tan grande, debió causar profunda impresión
en los .espíritus reflexivos. La princesa de Galles
suscitó en 171S una discusión sobre dicho punto
entre Clarke y LeJbnHz; porque el autor de la Fi-
losofía natural, aunque aún vivia, permanecía ex-
traño por voluntad, y a.causa de sus muchos aftos,
á toda controversia.

Liebnitz trató la duda emitida por Newton «on
un desden, que yo. llamaría de mal gusto, si fuera
permitido tomarse esta libertad, cuando de autori-
dades tales se trata. He aquí cómo se expresaba
LeibniU sobre esta cuestión: «M. Newton y sus sec-
tarios tienen una bonita opinión de la obra de Dios.
Según ellos, necesita Dios dar cuerda de cuando en
cuando á su reloj, para que no se pare; no tuvo
bastante talento para hacer un movimiento perpe-
tuo. Y esta máquina de Dios es tan imperfecta, que
está obligado á limpiarla de vez en cuando > por„ un
concurso, extraordinario, y á componerla, como
hace un relojero con su obra. En mi opinión, la
misma suerte subsisto en.ella siempre y; para sólo
de materia en materia, según las leyes dé lanatu-
raleza y el magnífico orden establecida.» :

Ciarte, en ;un escrito dirigido ¿, la princesa de



ái|uhb's pasajes literalmente copiados de la carta
' ( 1 6 C l á r f c e : :i •'•'' ::"!"; r '••• .- •

' «Decir qués nada'se: hace sin la Providencia é
iflspeétíibil de Dios, ho es rebajar su obra, sino tafias
bien h a * compréhdéí su grandeza é inteligencia'
tiáHdéí délos que/sbsíiénén que el mundo es una
gran máquina ([lie se muevo sin que para ello
intervenga Dios, como se mueve un reloj sin nece-
sidad del relojero, esíaíídeapcfigo, introduce el raa-
iterijíliínioy.lafatalklad, ytiende efectivamente a
,d|s't|^ar;dél ;roundb ja providencia, y el gobierno
de Dios. v

«Si un rey tuviera'un reino en que todo sucedie-
rasin su intérvénc¡ón,sÓlo sería unreino de nombre
eóW'i'éiációñ-í-'élf'̂  río1 merecería tener el nombro
¡le'féf '6 gobéVnaJor. Y así como podrá suponerse
coffrazóirqüe los qué pretenden que en un reino
(Hiede ¡rítodo perfectamente sin intervención del
rüy, como podría suponerse, digo, que osíos no sen-
tirían pasarse sin rey, del mismo modo puede de-
cirse que los que sostienen que el universo no nece-
siláquéDios lo dirija y gobierno continuamente,
defienden Hila dúclriila que tiende á desterrarla de
mondó.» '•""

Nú quedó satisfecho Leibnilz con las concepciones
teológicas del amigo de Newton; en su réplica
leemos lo siguiente:

«La comparación de un rey en cuya casa lodo ¡
marchara bien sin su intervención, no viene ácuen-1
tOjipueslo- que Dios conserva siempre las cosas y
estas no podrían subsistir sin él. De modo que su
reino 00 es nominal. Es lo mismo que si so (ligera
qüeun rey que hubiere hecho educar lan bien á
sus subditos y los mantuviera tan perfectamente en
sti capacidad y buena voluntad, por el cuidado que
hubiera tenido: dé ái. subsistencia, que no tuviese
necesidad üe"corregirlos, era sólo un rey en el
n o n i b r e l » v i : )..' ; •:; •-,• '•• '

••/'iEstacorréspóildénciíCdata de principios del gi-
gtóXyill; La polémica se pi'osiguió cincuenta años
despuésy pero'estaívez con auxilio,(19 cálculos lo-
mados¡enilasrnás alias ¡regiones: dé los matemáti-
«o«v quS habiah de sacar á1 la cúestiotíde la vague-
dad^ñ'íjue la habían dejadólos argumentos meta-
tísicos de Clafkéy.Léibnitz.

(llabiéntlo tratado ide; averígiiar.LápIace si son
Wariables lol tiélhpos que emplean tos planetas en
ftcM'í|u>revolución alrededor del sol, vio que- las
'perlUfBacíoñes dependientes de las acciones de los

_|l|peta;s!5f relativas k esos ¡dos elementos 'se des-
líliaíi'Bnas?á otras; de donde resultaba;cómó con-

ley de^Keptef^/que la

distancia de los planetas al sol, salvo péqueías
variacioríés [íeriódicas, era constante, y que los
planetas Saturno; Júpiter, la Tierra, etc. no irían
nunca á'pAcipilarse en la materia ineándescénte
deque el sol parece rodeado. Bajo este punto de
vista, pues, el mundo temaperfeccíones de que el
mismo fiewtoñhabiá Sudado; ¡

Lagrange creyó íjüelin hecho: tan capital domo la
invariabilidád dé los grandes'ejes debia ser demos-
trado á pnori y publicó'sóbi'e ésto una.'de sus meL

jórésMeiiiorias. Pero-las'aplicaciones del análisis
alas cuestiones del sistema del mundo tisseansatt
en el üso!'de las series; el ilustre geómetra tuvo que
liinitarVsU aproximación; se detuvo en las oantidades
llamadas de segundi orden. Éii uli bellísimo traba-
jo posterior, llevó Poisson maá alia la aproximación;
demostró que la consecuencia en que Lagrange se
iiabia detenido es verdadera, aún teniendo en cuen-
ta las perturbaciones del cuarto orden.

De esle modo desaparecían las dudas que Newton
y Euler habían concebido. Nada por parte de la
acGion mutua do los planetas prueba que la tierra
tenga que ir un día a confundirse con el sol. Consi-
derada bajo este punto de vista, la duración indefi-
nida de nuestro sistema está establecida por razo-
namientos matemáticos. ¿Pero esta verdaderamente
resuelto, bajo otros puntos de vista, el problema
propuesto por iNfcwton y Euler? Los cálculos de que
acabamos de hablar ¿establecen que no Uay en los
espacios celestes, ninguna causa que pueda cambiar
las dimensiones de, las órbitas planetarias, que deba
traer, como vulgarmente se dice, el fin del mundo?
Nó seguramente, lista hoy demostrado que esos es-
paeios están llenos dé una materia etérea cuyas vi-
braciones constituyen la luz. Todo medio material
tiende á disminuir las dimensiones de la órbita del
planeta que por él pasa, de manera que, matemálí-
camente hablando, sino se logra encontrar una cau-
sa compensadorajde ésa resistencia^ estará probado
que pasado suficiente tiempo,: compuesto: quizás de
muchos millones de anos, la tierra irá. á reunirse
con el sol. El; buscar la causa conipeiisadorai'si exis^
te, es muy digno de lijar la atención de los geóme-
tras. Ét> todo caso, Poisson habráMidó el mérito de
demostrar que la catástrofe nopuede depender de la
acción ¡mutua de los p[anelas(,auíi teniendo en cuen-
ta las cantidades: de cuarto.ócdencHabráprobado.
que bajij éste punto de^yiskf líjifeói que* preocupó &
j^ewib¿y^Éúler¿los:g(^mé[ras>;quo le: sucedan gô
drán^fcsú MeigpÉia¡;p;or:es|iapio.ife:muchos miIjo-
nes íeJíifíósi .;; í •• J , ; -\ /'•%'>'>j: 5 ;C ' : Í "::;. '..•"•

í'eniá ¿Póissón yéintisiéte: aóos: cuíiuíló;:



.vía' Academia ese magnífico trabajo. Háciá iiiies
de-1808 vino á causar entusiasta sorpresa en el
mundo científico un acontecimiento inesperado'.
JJágrSiige descansaba hacía tiempo sobré sus laure-
les? Asistía asiduamente 4 nuestras sesiones, pero
siíi prdriüñciár una sola palabra, limitándose á ocu-
parse déla reimpresión (le sus obras, añidiéndolas
algunasnotas. Sus muchas Memorias,» entré lasque
no pitédé-Citarséuna ni médianai insef'tas en las
reíístás'ácádémicas de Tarin; de Berlín, de Paris,
le* daban" derechos¡ilnégables'(é ¡nuégados) al titu-
lode Primer geórnetra dé Europa. Todos' decían
ijué iiiíé'ías püÜlicaciones ño podrían1 menos de ha-
cerle bajar del ráíigo que el soló ocupaba. De re-
pente salé Lagraügé de sil letargo, y su despertar
es! el 'despertar del león. El 17 de Agosto de 1808,
leyóeh la Oficina de Longitudes, y el siguiente lu-
nes 22, éñlá Academia de Ciencias, una de las
Memorias más admirables qué ha. llegado á trazar
la pluma de un matemático. Este trabajo sé titula:
Menioría Sobré la teoría de las éariaciones de los
ilétnéritos de los planetas,'}/ en particular de las va-
riaciones de los grandes ejes de sus órbitas.

Él ¡lustré autor declara que la idea de este tra-
bajos sé la inspiró el examen de la Memoria de l'ois-
sonj dé que acabamos déhablar; estoeraya inmen-
so honor para el joven geómetra. Aún vino á au-
mentarle una circunstancia, conocida á la muerte
de Lagrange. Habiendo sido adquiridos sus manus-
critos por él Gobierno, se halló, entre aquellos ve-
nerados papeles, una copia de la Memoria de
Poissón, escrita toda ella, de mano del incompa-
rable geómetra. Poisson tuvo, al saberlo, una de
esas,alegrías vivas y puras que resarcen amplia-
m e n t e ^ las: veladas más laboriosas.
r f i i cuanto ámí, el hecho que aqabo de referir,
DjeStigiéré uña reflexión genera!, 'dé"loj'ue"podrid áa-
qar algún partido los matemáticos jóvenes. Cuándo
vean qtie.él ¡nmortat autor de la Mecánica imlitfr
caérée no dominar bien Ja Memoria de uno de sus
émulos sin ¡copiarla de JSÍÍ propia manOj compren-
derlo'q>Oe no llega i h:|eersé'"matemálícas fáciles
como; láá de¡ Jüagráñgé; síjio; trabajando dificll-

iRétleiioa sobre oí número de los trabajos do Poígson.

| Ó l j | e !ai|á!f zadó' un pequeño'nuíiiérij Üe % Ife-

matemática. El genio es dóirnsüiral qué-"convida
puede suplirse, cuando so ' trata de trabajos cuyo
recuerdo conservará la posteridad; elgénío sólo Sé
di á conocer por cortos relámpagos, sino vasíiéom*
panado de persistencia, de paciencia, sin la qiienü
puede terminarse; ninguna obra seria;' por último, .
sin conocer los¡Conocimientos de los prédeoésoresí
hay que reducirse á sacarlo todode úiio T.iismo'i y,
en la Corta duración déla" vida quela¡¡naíuraléza
nos concede, no pueden resolverse' sino tníuy pocas
cuestiones; Si Poissón ha sido delan extraordinaria
fecundidad, es porque estaba al comentedeicuani
to se1 había hecho antes de élr;alcotirieníé,«ípór
ejemplo, de los inmensos trabajos de lósEúlemy
los D'Alembwt; es porque nimon se obstinó nécia-
ffléñtó en perder su tiempo y sus fueras en busca
délo que ya se había descubierto. • "• •"

Qué el ejemplo dé Poísson sirva de leccionáosos
espíritus irreflexivos qué, so pretexto de conservar
su Originalidad, desdeñan conocer los descubri-
mientos de sus antecesores, y permanecen én los pr¡¿
meros peldaños de ia escala, mientras que con mé"

>s orgullo, hubieran podido llegar-á los últimos.

C a r á c t e r d e P o i s s o n . : ,.T . \:.,

Poisson nació geómetra y profesor. Era para él
casi una necesidad el comunicar á otros los frutos
de su trabajo ó los resultados de los descubrimien-
tos de otros matemáticos. Ya, en Fonlaínebleau, se
reunieron en casa de Poisson sus más aventajados
condiscípulos para que él les repitiera las leccio-
nes de M. Billy. Apenas entró en la EscuelaPoli-
técnica, cuando obtuvo una plaza dé repetidor,
cuyas funciones desempeñó can amore, como dicen
los Italianos. Su celo creció cuando, por haberse
retirado Fouríer, obtuvo la plaza de profesor titular
de análisis. • . > . • • ! • • . . : •: ¡ .•••• ¡

Nombrado por último, en 18Ó9, profesor de me-
cánica racional en la Facultad de Paris, distribuyó
desde esta cátedra los tesoros dé su ciencia por
espacio de treinta y üñ ailos consecutivbsi : ! j
; La principal cualidad de Poisson, como pr:ófesor¡
era una incomparable claridad. Quizas, buscando
bien, hubiera podido encontrarse entre tos prede-
cesores ó; contemporáneos dé nuestro compañero,
profesores-de más: fácil palabra, de frase mas éstu^
diada; y/élégaaté^ pero no podrá citarse de seguro

$0
^ | c o n s a g r a d a en,jran;parte al
o•> Piído nuestrOfCompañéro resolver tan-

d ; ()ue con láféti(ion;de
v ámtírattrabajp y erudición

8trb6úyaétíse^ñ&taer|oiáBproVécho8ai»
auditorio; Al saíirié:iiña;íéécipn del célebre beadéi-
mico, todos losí'discípulos: dominaban el puntó que
en ella fe hubiera tratado:, ¿H|y muchos profesores
que puedan ostentar títulos; Semejantes? J •' :!>K
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n t Q n M o , del que ¡se creen dís-

pasadoSjiCftB; freoqen?¡a aun los que ,no, pueden
pr8Séntar¡(6ómO' excusa,su rango enla denpia, ¡a
eXasHUid; jaro^s.ifaÜóiiá una lección, á no estarre-
tMd<Yien;c.ama.fpo.r>enfermedad; jamás, mientras
sBaKoftpudo hacerse oic, confió á un suplente la sa-
ttefaccfonídoiiniciar á laijuventud estudiosa en los
misterios delas ciencia; > •: i, , • ./. ;
ítS'Csfcigualconoieqcia.cunipliójPoissen sU:Car¿Q ele

: eíain¡nador1.iUnaKV8Z(Solamente,;quiso por delica-
dézáiiíuftileíreemplazara otro para examinar '& su:
WjoimayorppeiOi habiéndolo sabido los discípulos;
de ¡laEscuela Politécnica,, enviaron,™ diputación
paraidíjcirje que tenían ¡completa, confianza en su
¡mpátcKlidadt «y. suplicarle, que no se recusara.
(Srafundamente .conmovido. Poisson por esta deter-
minación de aquella brillante juventud, decía, sin
ocultarusu emoción, que la*consideraba como la
mejor, :y,mas, honrosa recompensa quo hubieran
podldOiproparcipnarle las penosas funciones de que
había,estado investido por espacio de veinticinco

Xñm.-iin •:,'!•, . i: ,,• .; : . . •

¡íliaOonducladePoissqti para con, sus padres fue
siempre un modelo en el fondo y en la forma. Su
padre recibía el primer ejemplar de todas las Me-
morias que publicaba el ilustre académico. El an-
ciano soldado, aunque completamente extraño á las
niatijmáticasíilas leía diariamente. La introducción,
en que liacía nuestro compañero el histórico de la
cuestioq; y, caracterizaba claramente su objeto, lle-
gaba ^ lalarga á desaparecer por el continuo roza-
mietttode los dedos, volviendo una y otra voz las
hojasv Lamparte central de las Memorias, en que tan
frecuentemente S9 encontraban signos, de diferen-
ciación" éiiiulegracion, estaba menos deteriorada;
pero aun allí, se veían evidentes señales de .que el
padre había estado mucho tiempo en contemplación
ante; la obra de su hijo.

i; Después.de¡ muerto Simeón Poisson, concentró
nueslto compañero todas sus afecciones en.su, res-
petable madre, l e esoribia, con gran regularidad
la •pobre mujer, no hacía grandes gastos de redac-
«ioapara sus respuestas. Sus cartas eran copia de
las:d<( ««.hijo,, ton una simple variación en, los
,pfonojbbres. Si, Poisson eseribia, «pieparo una Me-
moriaíle. Astronomía; me ocuparé después de una

: 8ígui¿a¡ed;iciog de mi Mecánica, etc.» había una
.úojnplela-segucidad, df encontrar en la contestación
;C^hada éttiPithívieis:,«Preparas ima Memoria de

••íiíirtr^pmtai.-JteípUííMe. ocuparás de una segunda
Mwioxídt la Mecánica, etc.» En estas costumbres

: íñaíernales, ;dé Jas que no hacía Poisson un misterio

paraspamigqs, veo,perfectanrenlepli^taUala pro-
funda admiración de la:m:ulre,á.su- hijo,adorado.
Hacía (abstraerán hech3i.dela .sinceridad de,sent¡-
m¡entos),hafila,comci [ps redactpres(,d,e,Ía^,cqntesta-
cionesdejas,CámacaSfCon^iJuoippales ,á;.los( dis--
cursos de:.la;Coi'ona.1pierpiíiójílas.eartasdíila ?eflp-
ra Poisson,contenían inva.ríablemBjile algunas pa-
labi'as! sapadas dellondo,deLalma;; la.expresión,'
««s'táí Jb,ueno>)a¡baí;sismpre, á

Oiost»? La indicación (Js-¡Ifl?
ópsoyaetados, de,

i
Poisson pertenecía como, asociadQ¡ miembro.-,,«

correspondiente, á tqdas |as¡grandes Academias da
Europa y América. Era de pequeña estatura,¡re-
gulares facciones, fi'enteespacíosa.hy.oabeía.de di-,
mension poco ordinaria Se habia ca¡sado, en.1817,!
con la señorita Nancy de Bardi, Ituérfana, nacida,
en Inglaterra, do padres franceses emigrados. Esta
unión fuó feliz Poisson luyo cuat™ hijos,, dos
hembras y dos varones. Su hija mayor, que le ha
sobrevivido muy poco, estuvo casada con M. Alfredo
de Waiíly, tan conocido y,apreciado por la juveur
tud do nuestras escuelas. El hijo mayor es oficial
de Aitillerí», que ya se ha distinguido en Argelia.;
su segunda hija se ha casado recientemente con un
coronel de la miiina arma, alumno de la Escuela
Politécnica; su hijo menor está empleado en una
dependencia de Hacienda. ,

(Se contijiuará.)

ESTATUA DEL 1SVEM0R DEf. TELÉGRAFO ELliCTlilCO.

El 10 de Junio se celebró en New-Y.ork uno de
los más interesantes aconteciinieilos conmemora-
tivos de la perfección de la ciencia, que han ocurri-
do en el Continente americano. Las ceremoiiias que
se han:ver¡licado respectíyamenteen Central Park
y en, la;,Acad.eniia de Músioai.ban.íido. parahonrai-
la mauguracionde (a esitátuádel profesor,§,,F, B.
MÓi'sé, inventor del telégrafo eléctrico''f represen-
tante Vivo de la obra'rrn¡iagrosi"reálizaaa:dur'antB
una sola generación; Telegrafistas y¡ representantes
de todos los Estados asistieres áJaiOriebraciou; que
principiaba por un.paseoporel puerito,.paraló,cual
había repartidas unas 5-000 esquelap de invitación.
A las;cuátro de la tarde; se- descubrió la esiátiía' en
Central Park, yporla noche hubo concierto éu la
Academia de Música". En los intermedios dio una
sesión telegráfica él ancians'profestíf' Jiofsé/ 'que
quiso |1 mismo m.apipul|rel:,ap,arálO: que ÍM| en la
Ácadenila í firmar uü':salúdp;;cafiüosii!'dnigittó á
tdá s i aá ; pi-incipales'StapiSes 'félgíSflo

p p p g
g / í l i ó s encargados de dirigipláifteSta' ei'an per1

soiíásfíah conocidas porjsu •. büeri fgtótes
; quq todos

los circunstantes quedaron satisfe«ho?jíe.,suíi.for-
f | y (jonjunto, :M ;(joi)ermiiof Giaf|ri,: dé



Massiioluiselts, descubrió la estálua en medio de |
innumerables aplausos y los acordes de una gran
banda militar. De Inglaterra y de todos los Esta-
dos do la Union se recibieron telegramas de felici-
tación . Para' contestar á ellos se sentó una joven
frente al'aparador y trasmitió el siguiente: «Feli-
citación y gracias a la fraternidad telegráfica del
mundo.,Gloria á Dios en las alturas, paz en la
tierra y bú!>na voluntad para los hombres.»líl
profesor Morse ocupó luego el puesto de la joven
en medio dé nutridos aplausos y trasmitió su firma.
M. Ortoii anunció al público que en aquel instante
«el padre de la telegrafía enviaba la bendición á ,
sus liijos.» Se pronunciaron algunos discursos,-y el ¡
profesor Mórse, pira terminar la ceremonia, leyó)
una fttemeria haciendo la historia de'su invención. |
El respetable anciano, cuya edad es de 80 años, ¡
so despedía de está manera'de su invento. Toda la <
noche estuvieron llegando á Nueva York telegra-1
mas'de todas partes del mundo contestando al sa- í
ludo de M. Morso.

La compañía dsl cable Atlántico, que ha re-
cogido uno1 de sus cables rolos y perdido en el mar,
ha publicado una nueva tarifa que regirá desde 1.°
de Julio. Desdeesa fecha cada palabra costará un
duro, es decir, medio duro menos que lo que ahora
se paga. Para los telegramas de la prensa también
será un duro el tipo por palabra, y como antes pa-
gaba 75céntimos de duro, resulta queso aumenta
su coste, y esto ha suscitado el clamor general de

" todos los periódicos americanos contra la nueva ta-
rifa.. Los periódicos se indignan coníra la compa-,
día, que por su parte so defiende diciendo que al
quitar el privilegio que tenia la prensa haoe un gran
beneficio al público que tiene un 33 por ciento de
rebaja en la tarifa.

líulalsla de Cuba se ha establecido una línea
telegráfica desde Ciego de Avila hasta el Jucaro.

Las últimas noticias de Venezuela nos dicen que
coniinúa la inmersión del cable telegráfico de las
Antillas, que llega ya á Guadalupe y la, Dominica;
la operación se hace con los más felices resultados.
El vapor Florida, que forma parte de la expedi-
ción marítima telegráfica, ha debido llegar á la
(iuaira á fin del mes pasado.

El cable de Hong-Kong á Shangai, que ha estado
interrumpido, quedó reslablecido el día 2'2 dejunio
l'ióxinio pasado.

Se ha restablecido uno de los cables trasatlánti-
cos anglo-americanos', el de 1866. Pero á causa de
una interrupción acaecida en,el cable francés,
entro San Pedro y Duxbury, precisamente en el
momento de la reparación Üel cable anglp-america-
no, las comunicaciones telegráficas entre Europa
y América islán-reducidas ¿i un solo eabls comple-
tamente franco. .• •

líl 16 de Junio último quedó restablecido el ser-
vicio déla correspondencia privada entre Alemania

1S1

con las condiciones y tarifas que existían' antes de
la guerra, excepto las modificaciones siguientes: •

1." Queda prohibido el uso de lenguaje secre-
to en los despachos privados. - . '• ,

2.° Se fija en 2 pesetas la tasa del despacte
de 20 palabras', cambiado enlro Francia y la AJ-
sacia y Lorena, cedidas á la Alemania-. "• -

3." El sistema de contabilidad empleado Antea
entre la Alemania del Norle y la Francia, qiie con"
siste en que cada Estado consérvela totalidad de
las tí.sas que haya percibido por la corresponden-
cia recíproca; se hace extansivo á todas las" 'rela-
ciones da Alemania con Francia. ' ' "::,,

Tomamos de un diario político" los siguientes
párrafos: , . <,i

BALEARES, Palma 7. ,

«Anteayer por la mafiana quedó amarrado ei»
Ibiza con toda- felicidad el cable de estas islas/ yi
suponemos, á la hora que escribimos, que engodo
ayer quedaría terminada la operación f, enlazado
en Jávea el telégrafo con los hilos que< cruzan la
Península. Esta primera y principal oper.aekmí w-
eesila sor ayudada por medios extraordinarios para
que el público sienta inmediatamente los beneficios1

del telégrafo eléctrico. Mientras sea posible no
debo demorarse un solo (lia este servicio, supuesto
que existen en esta capital cuantiosos intereses que
reclaman rápidas comunicaciones con todos los
mercados dol mundo. Si el Gobierno1 quiere podrá
explotarse la linea de las Baleares aunque no se
halle «omplelamenle concluida. •

Vamos á explicarnos. El enlace en Ja costa de
Valencia quedará hecho en seguida; pero el de la
isla de Ibiza, desde el punto de amarre á la capital,
por falta de postes, quizá tarde algunos meses. .El
pueblo de San José no se halla muy distante de la
costa de Ibíza, y constituida la estación telegráfica
en este pueblo, pudiera hacerse el servicio por
medio de peatones ó por caballerías hasta la ciu»
dad, desde donde pudieran, dirigirse los telegra-
mas a esta capital, centro o*el movimiento general
de la provincia. • ¡,

La falla de postes impedirá por ahora la conclu-'
sion de la línea de esta isla desde Capdepera bastí
Inca, como también la terminación de' la línea
desde San José hasta Ibiza. Después de haber esf-
perado tanto tiempo, dos meses es un siglo, atendi-
da la rapidez- actual de las comunicaciones; yqnjeli
para sus negocios ó necesidades apela hoy á la -te-
legrafía, bien satisfaría un recargo por conducciolt
desde San José í Ibiza, á pesar de que este asunto
es de poca importancia en el presupuesto del ;ramp
correspondiente. ' " ' , i

Esperamos, pues, que el Sr. Gobernador de l,a
pfovincia y el Sr. Director de Comunicaciones, mi-
raran oon interés esté asunto,- y con su-célo satis-
farán completamente el anhelo público, que desea
ver abierto dich«:8ervicio cuanto, antes*

, fiLJnpE51i¿L01|CA, £ dojllljo. , ,

Conforme manifestaba en mi anterior, e,o4a fe-
de del 27 salió de este puerto, con rumbo al dé Ma'-
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liott, la goleta de guerra Caridad, que llevaba á su
bordo al Gobernador, civil de 1« provincia, Sr. Ar-
deríus, llegando á la capüal de la isla de Menorca
¡i las once y inedia de la mañana dol inmodialo dui
aSsájlahunaentré el vapor Plata, conductor del
citíle^y 'des|fu#a'jGf0 sujetarse i tres días de obsen
vaciod, cómo, («das las procedencias de Londres, de
aio(»ídoiel.,Gpber»8dor con los Jefes (le íelégrafss,
Sjes. ¡>P¡ol ,y ¡Awnjfl, .que. componían la comisión
encargada de inspeccionarlas operaciones de la in-
mersión ilel cable, y con el ingeniero: inglés repre-,
íenlañtódels empresa, se resolvió salir el sábado
primero á las cinco de la mafiana, anticipándose dos
horas la goleta, á fin de anclar en sitio conveniente
para servir de guia al¡ vapor,: Este, ácuyobordo había
pasado el Sr. AxderliH, llegó á las nueve al sitio llá-
malo iiala d'eu Bmch, ó Cala-guardia, isla deMe-
noroa, dislrilo de Cindadela, donde se hizo el amar-
re en una casita do madera provisional, á distancia
obníyemente de la orilla, del ;maiy quedando en ella
un telegralisla para quede boraen hora hiciera las
pruebas, que: se correspondían con otro aparato
otaclrico que funcionaba en el Piala.
¡ ¡Alas,Iresostese puso en marcha precedido de
la goleta, llegando a Capdepera,: isla de Mallorca,
y anclando definitivamente á las doce de la noche,
habiéndose hecho antes á las nueve el empalme del
cable llamado de fondo con el Intermedio y de costa.

A las cinco de la mañana del dia 2, se empezó el
trabajo,de abrir la zanja y preparar el terreno en
la llamada Cala-Moll, cerca de Capdepera (Mallor-
ca), desembarcándose el cable de costa á las nue-
•'; MOVIMIENTO DEL PERSONAL EN LA PRIMEBA Ql'INCENA DEL MES DE JULIO DE 1871.

ve próximamente, operación difícil que, como todas
las anteriores, se: llevé á feliz cima, terminando esta
y las pruebas del cable i las siete de la tarde, á
cuya hora zarpó el; vapor Plata, llegando, i Palma
4 las cinco lyíBjfldia de la mañana del dia 3, para
hacer aguad» >y provisiones,, yi también para veri-
ficar ,co;n máS; comodidad el traslado de) cable de
uno áotro algibe.; ' .. ..• ,,, •,,,;• : ..;">
¡A los puntos de; amarre; del cable que se ha| ten-

dido entre las islas de Menorca y Mallorca, acudie-
ron respectivamente las autoridades locales de Ciu-
dailelay Capdepera.; - ¡ ; .

Los vecinos de estas poblaciones, especialmente
los del segundo punto, prestaron su decidida y en-
tusiasta ,1 cooperación á empresa tan,penosa, dis-
tinguiéndose entre todos, los tripulantes de la goleta
de nuestra marina militar, que han sido la admira-
ción de los marinos ingleses. ... , ,

El comandante I). Buenaventura Pilón, que
siempre «atuvo:aliado del Sr,,Gobernador, demos-
tró sus especiales dotes para ordenar las necesa-
rias maniobras, animando al propio tiempo a los
marineros. ' ' í ,:

 ;
; ...- ;•

En la lardéele ayer salió el Plata para la veci-
na isla de I biza, pues ha de tender el calile entre
la costa de Calamuli, distrito de San; José, y la ba-
bia de Javea, costa de Alicante. .•,
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